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XXX. 

Lino Zamora. 

Por qué llamar cultura á fa bnrbaríe 
De, siglo que agoniza; y sus debere11, 
Huella cuando gritando enronquecido 
Sediento de emocionrs y ph,ceres 
El hombre ~n redoudP.I envilecido? 

Que la arnua de sangre humee caliente 
¡¡¡Mentira!!!. . . es un error el tal progreso 
Y en donde qniera que la lid se encuentre 
Es segura señal de r11trnceso. 

~AS lidias de toros, como dice Ortíz de la Vega 
~en sus artículos publicados en 11El Telégra.fo 11 

de Madrid en 1840, son diversión en la cual tienen 
relación tres brutos: los lidiadores, el público y los 
toros; y aun cuando me parece exagerado, no por 
esto dtjo de concederle razón; pero qué vamos á 
hacer, es diversión hereditaria de nuestros padres 
los españoles, con la tí.nica diferencia qne para 
aquellos sólo era verdadera di versión que de tar­
de en tarde se hacía., y eso sólo en las solemnida­
des de grandes acontecimientos; y para nosotros 
es un refinado vicio que cada día toma mayores 
in cremen tos. 

Desde la conquista. hemos tenido entre nosotros 
esa diversión, pero como llevo dicho, mny n;iorige­
rada; así vemos que la llegada de los Virreyes era 
celebrada inusitadamente entrando en el progra­
ma las corridas de toros. 
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Aquí en esta ciudad con motivo del estreno del 
templo de la Congregadón hubo algunas corridas 
de toros del 12 al 20 de Mayo de 1680, las cuales 
dió y organizó el Br. D. J ttan Caballero y Ü3io y 
se dieron en la plaza del recreo (hoy parte del jar­
dín Zenea) en un redordel forn11.do de viga,s. · 

Los toros fueron de las haciendas de dicho seflor 
y con la singtthtridad q ne cada corrida era de una 
de sus haciendas y de Ull color, enteramente igua­
les, lo cual le fué mny celebrado. 

Concluid.is las eorridas, los tor-os se recralaban 
por su orden á los conventos, y algunos d~ la re­
facción los echaban fuera para que los cogiera el 
que qnisiese. 

Todo lo concerniente á estas fiestas fué costeado 
por el mismo D. Juan Caballero y Osio. Pm·o qué 
más; si el templo fué á sus expensas, ¿por qué las 
fiestas no lo habrían de ser? 

Después en Octubre de 1738, cuando el Marqués 
de la Villa del Villar introdujo la agua á esta ciu­
dad (de lo que después hablaremo~) se organizó 
por el mismo Marqués una corrida <le toros como 
era costumbre, en eelebración dB tan singula1· 
acontecimümto. 

En 1820, cuando la jnra de la Constitución del 
año de 1812 por Fernando VII, se celebraron eu 
esta ciudad con muestras cte regociJo dichos acon­
tecimientos: (1) siendo una de ellas la .corrida de 
toros. 

A mediados de este siglo, de tal manera se ordi­
nariaron las corridas de toros, que ya no tomaba 

(1 ~ El advenimiento de Fernando VII al trnuo de vuelta de 
F1·,a,ucia. y la Jura de la Constitudó11. 

.. 
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parte en ellas la gente noble, Rino sólo servían co­
rno hoy, para sacien la sed de sangre del exigente 
público. 

Lino Zamora fué general en su arte é hizo épo­
ca; pero capital jamás llegó ñ hacer como los li­
diadores de nuestros días. 

Entonces la g·ente de su claRe se Yeía y trataba 
como á. gente baja, no como hoy que los altos fün­
cionarios organizan banquetes en honor de un li­
diador y se tiene á mur alta honra dar un apretóu 
de manos á Ponciano (1) 6 Mazzantini (2). 

Lino lidió en toda la RHpública, y si hoy en nues­
tro furor taurino hubiera vivido, sin temor de du­
da que habría dejado muy atrús á nuestros lidia­
dores. 

E1a de cuerpo regnlar, bnstantegordo, de grande 
abdomen, de bigote entrecano, de rostro ceñudo, co-

(1) La noche del 31 de !\fa~·o dc> 1897 que pe:nortó en la fin­
ra que eA á mi cargo, con motivo de dos corridas de toros qur. le 
vendí para estrenar su nup,•a plaza de Tlalpan, me refirió su ca­
nera aunque á grandes razgos. 

Después de referirme sus triunfos alcnnzados en Espniia, no me· 
nos que los obtenidos en la Capital y las principales <'iudades de la 
República, llc>gando A ser el ídolo del pueblo, me refirió rómo la 
autora de sus clíaR 110 sólo no le e,itaba que siguiese en Psa carre· 
ra, sino que gozaba granclem<'nte cuando toreaba, sin dejar apenas 
conida alguna á la qne clPjnsc <fo asbtir. 

Tnmbien le oí dcci1· tenía ~·n. dirz ~- ocho heridas mortales reci• 
bi<lns, y cuarenta y siete levc>R; y sin ombargo do tener ya alg·unos 
miles de pc>so~, coutinuaha por gusto en la lidia. 

En la época á que m<' refiero, repr<'srntaba unos treinta y cinco 
a cuarenta aiios, p'1ro bien C'O nservndo. 

Nunca fué casado y mnriú cu éste año (pnrc>ce que en Marzo) 
en sn casa lle México dondc> hare tiempo recidía. 

(2) THn trocados andan ya los pnpC'l<'8, qnc> la prPn.sa rle la Ca· 
pi tal IIPgó :\ dPcír quP se t, ataba de hacer diputado á Ponciano. 
¡Cuimto obscurantismo! 
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lor entre cobrizo y apiñonaclo, y amistoso con todos. 
Su arrojo y sangre fría eran extraordinarios. 

Mataba los toros á su antojo: hincado, parado, sen­
tado en una silla con los ojos vendados; en nna pa­
labra, como se le dijese. Banderillaba como el que 
má8; y con otra gracia, que lo hacía con la boca, 
á ,:aballo y banderillas ele pulg·ada. 

Para la capa era especial y sin andar con figu­
ras al aire con la capa; llegando á cansar al toro 
sin cambiar de lugar. 

Para el piquete fué siempre mny diestro y de 
grande empuje, y multitud de veces, caído su ca­
ballo, se quitaba los toros á pié sobre parado des­
pués·de Rostener larga I u cha. 

El tecnicismo actual sin d11da fué desconocido 
para él: pero como prúctico, Querétaro no ha teni­
do otro. 

Digo no ha tenido otro porque aunque ignoro su 
origen1 pero lo más de su vida vivió aquí en la ca­
lle de Salsipnedes. 

Longinos, su madre, á quien tm·e ocasión de tra­
tar bastante, por ser mi vecina. en esa época, era 
una viejecita de buenas costumbres, la cual tenía 
la devoción de tener constantemente una lámpara 
ardiendo en el templo de Santa Teresa a.l Señor 
del Aposentillo que allí se venera, y de quien era 
muy devota. 

Siempre que había conida, encargaba mucho á 
Cornelio G6mez, uno de los discípulos rnás queri­
dos de Lino, que no olvidase prender las velas de 
cera á Kuestra Señora de los Dolores, que para el 
objeto le daba, y las c11ales ardían en una pieza 
interior de la plaza, mientras la corrida. Qnizá es-
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ta, devoción de la pobre Yiejecita hizo que no lle­
garan los bichos á, d,H"le una cogida ele fatales con­
secuencias en el discurso de su carrera; pues si bien 
es cierto que su muerte fué trágica, pero fué debi­
do á intrigas con su asP,sino Braulio. 

En cuanto á edificios propios para el objeto, só­
lo se han conocido en esta ciudad tres: la plaza 
de madera que existió en la calle de Huaracha y 
la cual concluyó en el sitio; la que poco después 
hizo D. Silvestre Méndez de cal y canto y que se 
titnla. Plaza de Occidente, la cual está ya muy de­
teriorada, y la q1rn hubo á principios de este siglo, 
de maderamen, en el solar que forma la esquina 
de las calles 11Las Machucbas 11 y 111'auromaqnia" 
frente á la alameda, de donde sin dl1da le vino el 
título á e:,ta calle. 

Actualmente se está conr.luyendo una por varios 
accionistas, frente al cuartel del Estado en la cal­
zada Colón, y que se creé atraerá la atención del 
público por su solidez y elegancia. 

Las generaciones venideras verán en nuestro 
delirio y pasión por las lides de toros, el atraso de 
nuestra época; no obstante el decantado progreso 
de nuestro siglo que agoniza. (1) 

( 1) En una corrida á que asistí, fui testigo de como el olor tle 
la sangre y el frenesí, hacen olvidar todo- En el toro embolado 
un pobre fué anojado por el bicho á. lo alto y al caer y permane· 
cer casi muert-0, nadie se cuidó de él, y siguió la música y la lidia 
pasando sobre nquel casi cadávet· el bitho y la multitud en medio 
de una gritería y desorden espantoso. Alguien se b:i.jó y poco :\. 
poco con intervalos lo fué a1 ralltrando hasta colocarlo tras de un 
burladero. Ni la policía se cuidó de él. 

Indignado rnbremanera y renegando de la tan mentida civiliza· 
ción moderna, me alejé con intención de 110 volverá. un l'edondel, 

y fo he cumplido. 
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XXXI. 

El Portal de Dolores. 

C11rtagena. de> mi vida 
Cartagena. de mi amor 

II9 

Que invocastes al Demonio 
Pero no tt hizf>' el favor. 

lfN el Jardín de la Independencia, frente á las 
~ .antiguas casas Reales, (hoy palacio mnnicipal) 
existen á sus lados dos portales; el que ve al Po­
niente y se llama el portal quemado por habe1· 
destruido parte de él el incendio ocurrido el 23 de 
Diciembre de 1864 por la noche; y r.l cual fué re­
parado por su duefío D. Timoteo Fernández de 
Jáuregui descendiente del Marqnós de la Villa del 
Villar del Aguila, haciéndole completamente nue­
vo. 

El que ve al Oriente es el que se titula de Do­
lores por una pintura en lienzo que bajo sus arca­
dai, se veneró por mucho tiempo y la cual conte­
nía una imagen de los Dolores. 

Esta pintura, como tantas otras efigies qne se 
veneraban en las calles, en los muros de los ce­
menterios, fachadas de las casas, edificios p1í.b]icos, 
etc., fueron quitadas de dichos lugares porque no 
cuadraban con las que dieron en llamar leyes de 
reforma. 
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Este portal sin duda que nada ofrece de nota­
ble, si no es su tradición histórica que enciel'l'a y 
la cual se refiere del modo siguiente: (1) 

D. Manuel López de Ecala descendiente de la 
nobleza española, era dueño y vivía en la casa 
número 1 que forma esquina con la calle del Biom­
bo, y D. Domingo Iglesias, no menos acaudalado 
que aquel, vivía y era dueño de la número 2 que 

es la que sigue. 
Ambos acordaron renovar, ampliar y hermosear 

sus casas; y al verificarlo, D. Manuel López de 
Ecala avanzó el frente de su casa una cuarta más 
que la de Iglesias, (como hasta fa fecha se ve) so­
bre el embanquetado. 

Iglesias sintió herido su amor propio con aque-
11a disposición de Ecala, y lo que al principio se 
creyó un ligero disgusto, tomó colosales propor­
ciones basta. emprender un largo y costoso pleito, 
en el que se versaron cincuenta y cuatro mil pesos. 

Parece acertado creer que Ecala ganó el pleito, 
supuesto que su casa quedó como él la había dis­
puesto; pero la crónica cuenta que la autoridad 
competente que conoció de este ruidoso asunto no 
falló, sino que impuso silencio á ambos conten­
dientes; y en memoria de esto fué puesta· bajo el 
escudo de armas del Sr. Ecala una cabeza con un 
dedo en la boca, en actitud de imponer silencio, 
y cuyo pabellón labrado tm cantera se conserva 
todavía. en la fachada. de la casa, habiéndose qui­
tado el blasón poco despnés de la Independencia. 

(1) Eu este portal y en el mismo lugar doude existió hi imagen, 
fué costumbre muchos aiios poner el altar de In Patria el 16 de 

Sepiicmlire y la tríbuua para loll oradores. 
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El Sr. de Ecala fué gobernador de esta ciudad 
el periodo de Abril de 1830 á Noviembre de 1832. 

(1) 

Refiere también la tradición oral que cuando les 
era permitido mi~ionar, venían saeerdotes de tiem­
po e!1 tiempo á esta ciudad, celosos de volver al 
buen camino á los desea rriados (2). 

En una de estas misiones vino el padre misio~c­
ro Cartagena en unión de otros, y á éste como me­
jor orador se le cedió el local principal para ejer­
cer su ministerio. 

Al efecto se le preparó la cátedra ó púlpito bajo 
de este p()ltal, en cuyo local hacía sus predicacio­
nes, estando la plaza (hoy jardín) casi llena de 
fieles. 

Terminados los sermones se rezaban algunas pe­
queñ.as devociones ante la Imagen citada. <le los 
Dolores y se daba fin á la misión cantando algu­
nas alabanzas. 

En una de estas misiones y lle,·ado del santo ce- -
lo qu6 lo animaba, exhortó al auditorio á la en­
mienda so pena de que si no hacían penitencia, el 
Demonio haría un ejemplar castigo con los obsti­
nados. 

Como en todo tiempo y lugar ha habido gente 
de nrnl vivir y ue costumbres deprnvaclas, no fal-

(t) Fué derrocado por el plan de Santa Ana proclamado en Ve­

ranui. 
(2) El P. Jesuita José Vicia] it quien se debe en México la 

piadosa costumbre e.le ·dar las campanadas de las tn~s de la tard1·, 
hizo aquí unas misiones de las que obtuvo mucho fruto. 

Ultimamcnte ;\ fiirns ele Hi97 y mccliadns de ~8 vinieron ú mi 
sionar los PP. Maristas y cosccharou ahuudantc fruto. 
LEYE~VA:;,-16. 
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taron quienes censuraran de una manera soez é 
indecente el anatema del misícmero, y no sólo, sino 
que en los corril1(1S y cantinas así Jo manifestaban, 
llegando: su refina,da malicia hasta componer le­
trillas mofándose en ellas del 1nncho celo de aquel 
misionero por el bien de las almas. El epígrafe de 
esta leyenda &i la mejor de aquellas letrillas, omi­
tiendo otras por sn lengnaje rastrero é indecente. 

Aquel celoso varón, lejos de ar:redrarne por tan 
necia cm-1sura, volvió á ocupar su pnesio y elevan­
do á Dios ferviente plegaria comenzó su predica­
ción; mas he aquí qne cuando estaba más enarde­
cido en profetizar el castigo del cielo para los que 
hacían burla de la religión, oyóse nn ruido extra• 
ordinario en las entrañas de la tierra, haciendo re• 
temblar hasta los edificios, en vista de lo cual el 
audit0110 lloraba y dándose golpes de pecho, pos­
trados en la tierra, pedían á grande~ V(Jces mise• 
ricordia, arrepentidos de sus pasados desva1~os._ 

El celoso Cartagena, uniéndose á su aud1tot:101 

levantó en alto los bra.zos y pidi6 para su pueblo 

clemencia y misericordia. . , . 
Poco á poco fné cesando el rmdo aquel; el mi­

sionero lo~ despidió con palabras de consuelo, Y 
de allí adelante cesaron las murmuraciones. 

De esta manera es como Dios hace respetar cÍ 

sus ministros, cuando no se quieren escuchar sus 

palabraS-. 

.. 
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xxm 
Los Teatros. 

Con rrsa, llnnt,o y a1·tiñcro 
Inspiro la virtnd, condeno el v-icii\. 

No es -t>'l 'featTO un ,'~'lno pasatiemJJ6, 
Escuela de vfrtuci y :ittil eJemplo. 

llfxACTAMEN1'E :á mediados del presente siglo f1:1:é 
~cuando Qne1~taro comen~ó á tener un local 
propio para representaciones y que -con just~cia se 
le dió el título de teatro; pues el que existía con ese 
nombre, sólo servía para eubrir ese vaeío -existen­
te en la sociedad; pues todavía á [Jrineipios de es­
te siglo se representaban los dramas en alguna ca­
sa. particular ó se alquilaba un me&ón (todavía 
no había hoteles) y se fon:naba un escenario pro­
visional. 

Los Autos -eran representados g"B,neralmente en 
!as plazas 6 cementerios con ocasión de alguna so­
lemne fonción. ó acontecimiento notable, tal como 
el que se verifi,c.6 á un lado de las Casas Reales 
representando hs aparidones d:e Nuestra .Señora 
de Guadalupe el H de Mayo de 1680 -con ocasión 
del las fiestas del estreno de la Congregación. 

Estos Autos más tarde fueron perdiendo su ca­
ráct€r religioso y s€nciUo y se coovirti,eron en Co­
loq nios; y á nuestros días han llegado al grado-de 
escandalizar pGr ·su. inmoralidad, eon el título de 
Pastorelas. 

Veamos primero á lo que se llamaba Teatro de 
la Media Luna 6 Coligallo. 


